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Señor Decano: 

Señores Catedráticos: 



La igualdad que el derecho natural establece entre 
el hombre y la mujer, se justifica por el detenido exa- 
men de la naturaleza humana. Tanto el uno como el 
otro están dotados con facultades y fines idénticos; y 
si observamos el origen, la capacidad intelectual y el 
fin que ambos seres deben realizar en la existencia, en- 
contramos en ellos la más completa analogía, la cual 
no significa una identidad matemática. En efecto, exis- 
ten diferencias accidentales en ambos que en nada afec- 
tan la igualdad fundamental humana. Se refieren tan 
sólo al mayor ó menor impulso de los sentimientos, del 
vigor en las ideas y de la mayor ó menor prontitud en 
las resoluciones. 

Por consiguiente, la igualdad natural entre el hom- 
bre y la mujer, debe, pues, ser respetada por la ley ci- 
vil, sin más restricciones en los derechos de la mujer, 
que los que la misma naturaleza impone. 



Del estudio de las disposiciones del Código Civil, re* 
sulta que entre nosotros la mujer no tiene todos los 
derechos civiles que le corresponden; su situación es 
muy diferente á la del hombre, diferencia que nace de 
la supuesta superioridad moral de éste sobre aquélla y 
de la idea del orden en la sociedad conyugal. 
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El Código Civil, en su artículo 12, cíasifica á las 
personas en mayores y menores, fijando como. límite 
de tin estado de otro la edad de veintiún años. Hasta 
ésta época no hay diferencia en los derechos civiles del 
hombre y de la mujer, con la excepción del artículo 141, 
que se refiere al matrimonio. Pero una vez adquirida, 
por el menor, la mayoría, el ejercicio de los derechos 
civiles, depende de la condición de hombre ó mujer, por- 
que no es la misma la situación en que el Código coloca 
á uno y otra; aquí empiezan las diferencias, y de aquí 
parten mis estudios sobre la condición civil de 1^ mujer 



Me ocuparé ¡en primer lugar de la mujer soltera y 
en seguida de lacasada. 



El Código Civil, en el artículo 331, inciso 2.^ dice: 
que no pueden ser guardadores la« mujeres; excepto las 
ascendientes del menor. No encontramos un motiv^o 
q'ué explique esta prohibición. La niujer no sólo es ap- 
ta para cuidar de la persona de un menor, sino tam- 
bién para administrar sus bienes; y como esto es cuan to se 
puede exigir al que ejerza el cargo de guardador, es 
evidente que la mujer puede desempeñar ese cargo. Las 
obligaciones que el Código impone á los guardadores 
pueden también ser desempañadas por la mujer. No 
vemos, pues, la razón porque seles priva de un derecho, 
cuando .al hpmbr? se le deya su libre ejercicio. La guar 
da es un verdadero derecho y éste no se adquiere ó 
pierde a voluntad. 

El Derecho Romano estableciólo mismo que hoy 
íprescribe el Código Civil; pero debemos tener presente 
que aquel mantenía á la mujer en tutela perpetua, y 
quien no podía gobernarse á sí misma, no podía gober- 
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tiar á extraños. La causa ha desaparecido hoy, pero 
el efecto subsiste en todos los códigos; porque los le- 
gisladores son tímidos para emprender reformas sus- 
tanciales cufindo no pueden justificar sus innovaciones 
con el ejemplo de disposiciones análogas en otras legis- 
laciones, de niodb que sólo con el trascurso prolongado 
de los años llegan á operarse las reformas. Las legis- 
laciones civiles deben inspirarse en el modo de ser de las 
«sociedades en que imperan y en la época en que se dan. 
Todo tiende en nuestro tiempo, A abolin restricciones 
injustas puesto que nada debe oponerse á la reforma en 
la actualidad. 

Se opone á esta reforma la condición de menor en 
que el Código tiene á la mujer casada; pero no enconr 
tramos ningún inconveniente para que pueda ser 
guardadora, bastando para ello obtener el con- 
¿entimiento del marido. Aun más, con esto se evi* 
tarían los serios peligros que resultan de que un hom- 
bre sea guardador de mujeres; porque aún cuando el 
Código trate de evitarlos estableciendo que: **no se 
admitirán promesas ni solicitudes para contraer matri- 
monio entre el guardador ó sus hijos con el menor ó la 
pupila, durante el ejercicio del cargo, ni antes de que 
estén aprobadas las cuentas de su administración, y 
entregados los papeles correspondientes" (art. 145); 
si el matrimonio llega á efectuarse, no podría anularse, 
porque no es de aquellos que se anulan, pues aunque 
no quede impune por la intervención del Código Penal, 
es necesario prevenir el abuso por todos los medios 
posibles. 

Se dice, para justificar la prohibición de que me 
ocupo, que la guarda es un cargo público y que por con- 
siguiente la mujer, por su propia debilidad y decoro, 
no puede ejercerlo; pero no vemos en la guardaduría 
un c^rgo publico, puesto que. un guardador no sirve si- 
ño á la persona del menor. Si esta institución ha si- 
do establecida en beneficio de los menores á fin de que 
no queden desamparados, y si la mujer puede ejercerla 
en provecho de aquellos no debe privárseles de seme- 
jante beneficio. 

También se alega, como fundamento del punto de 
que me estoy ocupando, la ignorancia de la mujer. Es- 
ta no es una razón; porque si gran numero de ellas no 
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posee la práctica en los negocios que da la educación é 
instrucción que el hombre recibe, esto no depende del 
sexo, sino del modo como está organizada la sociedad, 
y además no todas las mujeres son igualmente igno- 
rantes. 

Los inconvenientes que resultan de la io^norancia 
de la mujer se pueden remediar, y entonces desaparece 
la objeción; porque el mejor juez para conocer la com- 
petencia ó incompetencia de un guardador es el que lo 
nombra. En cuanto á los guardadores legales no ve- 
mos por que no pueda serlo de su padre incapaz la hija 
viuda ó mayor de edad; porque nadie puede dudar de 
la competencia de una hija para cuidar á su padre y 
devolverle así las atenciones que recibiera de él. 

Pero el Código no es tan absoluto en su prohibi- 
ción, puesto que concede la guarda á sólo los ascen- 
<3ientes del menor, fundando esta excepción en el pa- 
rentesco en línea recta, que destruye, segán la ley, to- 
das las incapacidades y que habilita á la que tenía un 
impedimento casi insalvable. Pero esto es una injus- 
ticia, porque entre los hombres puede ser guardador 
un cualquiera, mientras que entre las mujeres sólo las 
ascendientes. ¿Por qué no se hace al hombre la mis- 
ma restricción? 

Hay otra excepción que el Código señala y es que 
la mujer puede ser guardadora legítima de su marido 
incapaz (art. 322). Estas excepciones confirman mi 
opinión de que se suprima la prohibición que contiene 
el inciso 2.^ del art. 331, por injusta é inconveniente. 



Otra limitación á los derechos civiles de la mujer es 
la relativa á la testificación, como lo establece el art. 
683 en su inciso 2^ que dispone que no pueden ses tes- 
tigos en los testamentos las mujeres. 

Esta prohibición del Código es injusta é inconve- 
niente; porque la testificación es un derecho civil que 
no tiene más objeto que garantizar la autenticidad de 
un documento ó la realización de un derecho y no hay 
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razón para creer más en In palabra de un hombre que 
en la de una mujer. Es inconveniente, porque supo- 
niendo que una persona se encuentre en sus últimos 
momentos, que no pueda hacer sino un testamento 
verbal y que entre los presentas no hay los cinco ó seis 
testigos varones que el Código exige para que el testa- 
mentó sea válido. ¿Se retardará la facción de ese tes- 
tamento hasta que se consigan testigos varones, pu- 
diendo serlo las mujeres que estén presentes? Con esta 
prohibición no se hace sino aumentar los inconvenien- 
tes que ocasiona la declaración de un juicio de intesta- 
do; y además no sólo se perjudica á la mujer, sino tam- 
bién á los interesados y á la sociedad; por lo cual opino 
porque el inciso 2^ del art. 683 debe suprihiirse del Có- 
digo. 



Pasando á otra prohibición encontramos que la 
mujer no puede ser fiadora (art. 2092 inciso 4*^) 

La fianza es un contrato accesorio por el cual una 
persona se compromete á responder por las obligacio- 
nes de otra, para el caso de que ésta no cumpla (art. 
2079); es un contrato que tiene por objeto asegurar el 
cumplimiento de otro principal. Si la mujer puede ce- 
lebrar cualquier contrato, si puede celebrar uno princi- 
pal, con mayor razón podrá celebrar uno accesorio, 
porque quien puede lo más puede lo menos. Si se pro- 
hibe, pues, á la mujer que pueda ser fiadora, mejor se- 
ría suprimir del Código el contrato de fianza. 

Que los obispos no puedan ser fiadores por razón 
de su dignidad, los militares y empleados por la inse- 
guridad de sus empleos, los labradores sencillos á no 
ser por otros en razón de su condicfón; se percibe fácil- 
mente el motivo que inspira estas restricciones; pero 
que se le niegue á la mujer, es una objeción que no se 
debe tomar en consideración. 

En conclusión vemos pues que el Código Civil pro- 
hibe á la mujer el ejercicio de los derechos de la guar-' 
daduría, fianza y testificación. 
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Voy á tratar ahora de la condición civil de la mu-^ 
Jer casada, materia sobre la cual el Códi.sío dedica al- 
gunas disposicionss que se prestan á fundados coraen- 
farios. 

El Código Civil clasifica también á las personas en 
"dependientes é independientes con relación al ejercicio 
"de los derechos civiles, colocando á la mujer casada 
entre las primeras, es decir, como dependientes de sus 
maridos (art,28, inciso 1^); la mujer casada no puede, 
pues, ejercer ningún derecho civil sin el consentimiento 
del marido, lo cfue la pone en un estado de absoluta 
ínfenoridad. 

' La dependencia en que la ley coloca a la mujer ca- 
sada respecto de su marido no puede fundarse en la in- 
ferioridad de aquella, porque no habría como deducir 
esta inferioridad; y si se refiere al efecto de la educa- 
ción insuficiente, tendríamos que hacer un análisis de 
las condiciones de educación de cada cónyuge, para 
establecer la dependencia civil, y en muchos casos ten- 
dría el marido que hallarse bajo la dependencia de su 
mujeri 

Se dice que hay necesidad de proteger al más débil 
en sus personas 3'' en sus bienes; pero esto es injusto, 
l)orque la debilidad de tina persona, no puede tomarse 
^omo un pretexto para colocarla en nn estado de de-, 
pendencia. 

Tampoco justifica esta disposición, la obediencia 
que la mujer debe al marido, porque esta obediencia es 
un deber moral, que no sólo afecta las relaciones mo- 
rales entre los esposos y que no puede extender su im- 
perio más allá de esas relaciones. Cierto es que la obe- 
diencia que la mujer debe al marido es tin principio de 
legislación positiva; pero de aquí no puede deducirse 
la dependencia civil de la mujer casada. 

El matrimonio «s una sociedad en que el varón y la 
mujer se unen perpetuamente de un modo completo, 
para hacer vida coman concurriendo á la conservación 
de la especie humana y llenar juntos todos los fines de ^ 
la vida. Si el matrimonio no estuviera constituido de 
esta manera no sería una verdadera sociedad de igua- 
les. Esta igualdad no excluye la dependencia en que e- 
Código coloca á la mujer casada, sino quie se armonil 
zan ambas condiciones. En afecto, la naturaleza hu- 



Digitized by VjOOQ IC 



— 9 - 

mana nos indica que, una vez que el matrimonio ha es- 
trechado con sus vínculos á los dos cónjiruges, sin alte- 
rarse ese derecho, la misión de cada uno de ellos es di- 
versa; y como esta distinta misión de cada uno es pro- 
ducida por la naturaleza humana, no es posible sus- 
traerse á sus efectos. 



Paso á ocuparme de las relaciones personales de 
los cónyuges entre sí y de éstos con sus hijos: 

Por el matrimonio los esposos contraen la obliga- 
ción de criar, alimentar y educar á los hijos (art. 173) 
y se deben recíprocam:?nte fidelidad, socorros y asisten- 
cia (art. 174). El marido debe proteger á la mujer y 
la mujer obedecer al marido (art. 175). La mujer está 
obligada a habitar con el marido, y á seguirlo donde 
él tenga por conveniente residir (art. 176). Además, el 
marido está obligado á tener en su casa á la mujer y 
suministrarle todo lo preciso para las necesidades de 
la vida según sus facultades y situación (art. 177). 

Estas disposiciones del Código Civil, son más 
bien deberes morales cu^^o imperio no se desvirtua- 
ría por no formar parte de las leyes positivas. Pe- 
ro como no hay sociedad bien organizada donde fal- 
tan medios para hacer exigible el cumplimiento de 
aquellos deberes, las legislaciones los tienen consigna- 
dos entre sus disposiciones, y sirven para solucionar 
multitud de cuestiones que surgen en el matrimonio. 

La mujer tampoco puede presentarse enjuicio sin 
la autorización del marido, lo que es una consecuen- 
cia de la dependencia civil de la mujer; pero no nece- 
sita de ella cuando es acusada en causa criminal (art. 
179). La mujer casada no puede contratar sin el con- 
sentimiento del marido, á no ser que el contrato ver- 
se sobre algún ramo de la industria ó comercio que 
ejerza públicamente (art. 1247, inciso 2^ y 2284). 
Esta es una consecuencia del mismo principio. 
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Trataré ahora de las relaciones personales de la 
mujer casada con sus hijos, es decir, con la institución 
de la patria potestad. 

El objeto principal de la patria potestad es la edu- 
cación y conservación de los hijos, y corresponde tan- 
to al paire como á la madre. La ignorancia y debili- 
dad del hombre en sus primeros años le ocasionarían 
la pérdida de su existencia, si careciera de una mano 
que lo guiara hasta el completo desarrollo de su ra- 
zón; y este cuidado corresponde a ambos padres igual- 
mente. 

El Código Civil dice que la patria potestad, **es la 
autoridad que la leyes reconocen en los padres sobre 
la persona y bienes de sus hijos" [art. 284]. Pero esta 
prescripción se modifica por el artículo 285 que dice: 
**Los hijos legítimos, legitimados, naturales reconoci- 
dos y adoptivos están sujetos á la autoridad del pa- 
dre, y en su defecto á la de la madre*'; de aquí se de- 
duce que la patria potestad corresponde á los dos pa- 
dres, pero no su ejercicio durante el matrimonio, ó la 
presencia del padre, en cuyo caso corresponde á éste 
únioamente. La patria potestad es un derecho que se 
deriva no de la ley, sino de la naturaleza y es por 
esto que no se explica por qué se restringe el ejerci- 
cio de un derecho natural. 

Si la patria potestad es un beneficio para aquellos 
sobre quienes se ejerce, no vemos como pueden estos 
aprovechar de ella si la madre sólo tiene aparente ó 
nominal autoridad sobre sus hijos. La mujer está do- 
tada de cualidades especiales para dirigir á sus hijos 
en la infancia. No sostenemos que los derechos que 
otorga la patria potestad sean más latos en lo que 
concierne á la madre; pero si creemos que la legisla- 
ción debía acordarlos en el mismo grado de autoridad 
al padre y á la madre y que la ejerciten simultánea- 
mente. Se sostiene que no conviene este ejercicio simul- 
táneo, porque es contrario á la buena dirección de la 
familia, á la paz del matrimonio y á la misma felici- 
dad de los hijos. Pero los padres, por opuestos que 
sean en sus ideas, no se guían por el capricho cuando 
se trata de la felicidad sus hijos; siempre se unen para 
procurarles la mejor educación é instrucción; y en este 
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sentido no es difícil encontrar un acuerdo en los padres 
que conduzca á este fin. 

8i la diversidad de pareceres subsistiera, ésta ten- 
dría que detenerse ante el interés común de la unión. 
Querem()s suponer, sin embargo, que la incompatibi- 
lidad sea real, esto es, que ni el padre ni la madre, ce- 
dan un punto, que se establece la lucha. Uno de los 
dos tiene que vencer; en tal situación se puede adop- 
tar este temperamento sugerido por Hu^o Sorani, de 
'*que, en caso de discenso, debe prevalecer la voluntad 
del marido, salvo á la mujer el recurso para reclamar 
ante los jueces.'' 

Lo que establece, pues, nuestro Código es una in- 
justa desigualdad. Si la patria potestad es un derecho 
natural, que corresponde iguabnente á ambos padres, 
el sacrificio que se hiciera de este derecho en su ejerci- 
cio, se disculparía si estuviera de por medio el interés 
social, como si de otro modo no fuera posible la buena 
organización de la familia. Y si se priva á la madre 
del ejercicio de uno de los derechos naturales, justo se- 
ría también descargarle del peso de los deberes, que 
por ministerio de la ley, tiene respecto de sus hijos. 

Los derechos que la patria potestad envuelve, y 
que sólo puede tener el padre están consignadas en el 
art. 287 que dice: **Son derechos de la patria potes- 
tad: 1"^ sujetar, corregir y castigar moderadamente á 
los hijos; 2^ aprov^echar de sus servicios; 3*^ man- 
tenerlos en su poder y recogerlos del lugar donde estu- 
vieren; 4*^ exigir el auxilio de cualquiera autoridad pa- 
ra recogerlos; 5^ administrar los bienes de los hijos; y 
6*^ hacer suyos los frutos de los bienes de sus hijos me- 
nores, mientras dure la patria potestad; sin que se ex- 
tienda este derecho de usufructo ni á lo que adquiera 
el hijo por su trabajo, profesión ó industria, ejercidos 
con consentimiento de sus padres, ni á lo que gane por 
sus servicios civiles, militares ó eclesiásticos". 

No hay inconveniente para que al padre correspon- 
da la administración de los bienes de sus hijos; pero no 
es admisible que sea tan ínfimo el papel de la madre en 
la familia que ha formado, que no pueda sujetar, corre- 
gir, ni castigar á sus hijos cuando sea necesario; que no 
pueda aprovechar de sus servicios, en cambio de los 
desvelos que le han costado; ni ejercer los derechos de 
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guarda para darles la educación debida; ni hacer suyos 
los frntos de los bienes de sus hijos menores. 

Para concluir esta cuestión, encontramos racional 
que á falta del padre continúe la madre y no que co- 
mience con el ejercicio de la patria potestad; y que si 
contrae nuevo matrimonio, pierde la administración y 
los frutos de los bienes de sus hijos (art. 293), no por- 
que tenga más cariño a les nuevos hijos que llegue á te- 
ner, sino porque el nuevo mtirido puede ejercer sus in- 
fluencias sobre la viuda, influencias que pudieran per- 
judicar á los hi}os del anterior matrimonio. 



V03' a ocuparme ahora de fas relaciones patrimo- 
niales de los cónyuges, es deeir, de los derechos que la 
mujer casada tiene sobre los bienes que lleva al matri- 
monio. 

Desde luego, la mujer no pierde la profjiedad de 
sus bienes por el matrimonio; la discusión versa sobre 
la administración de esos bienes y á quien le correspon- 
de ejercitarla; y en caso de ser al marido, cuales son 
las garantías que deben rodear esa gestión. 

En esta materia nuestro Código Civil ha seguido 
las disj)osiciones del Código Civil francés; pero apar- 
tándose, sin embargo sustancialmente en muchos pun- 
tos. 

Tres son los sistemas expuestos sobre administra- 
ción de bienes el de la Comunidad de bienes el de la Se- 
paración de bienes y el del Régimen dotal. 

En la Comunidad de bienes, la mujer pierde todo 
derecho de administración y aún de propiedad sobre 
los bienes que lleva al matrimonio, por la confusión 
que experimentan con los del marido, quien es dueño 
de toda la masa. Este sistema tiene el inconveniente 
de prescindir de la individualidad que caracteiiza la 
existencia de dos personas, que se han unido bajo cier- 
to respecto, pero que tienen derechos que no se pueden 
borrar ni absorber, sin destruir la personalidad hu- 
mana. 
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En el sistema de la Separación de bienes cada uno 
de los cónyugps es dueño y administrador de sus bie- 
nes con independencia de los del otro; es lo contrario 
al sistema anterior. 

En el sistema del Régimen dotal, la administración 
de todos los bienes toca al marido, quien permanece 
dueño de los suyos, conservando la mujer la disponibi- 
lidad sobre los que le corresponden; pero sujeta á cier- 
tas condiciones; aunque sin perder la propiedad de 
ellos. 

Conocidos estos sistemas, veamos cual es el que 
domina en nuestro Código Civil. 

Kl art. 180 dice: *'que el marido es administrador 
de los bienes de la sociedad conyugal/' el sistema del 
régimen dotal, pero no es el único administra,dor; por- 
que el Código agrega que: **no se comprende en la ad- 
ministración propia del marido la de los bienes para- 
fernales, que conserva la mujer en los términos expre- 
sados en el respectivo título (art. 181); son pues dos 
administradores, io que manifiesta que el sistema de 
nuestro Código no es el de la comunidad de bienes; que 
supone unidad de propiedad y de administración, tam- 
poco es el de la separación de bienes; desde que el mari- 
do administra todos los bienes de la mujer que no sean 
parafernales: tampoco es el sistema dotal, porque sería 
necesario, sino la unidad en la propiedad, la unidad en 
la administración y nuestro Código la bifurca, acep- 
tando un sistema especial. 

La administración supone la disponibilidad, la fa- 
cultad de movilizar los bienes que se administran; fa- 
cultad que no tiene la mujer, porque **la mujer no pue- 
de dar, enajenar, hipotecar, ni adqurir á título gratui- 
to ú oneroso, sin intervención del marido, ó sin su con- 
sentimiento por escrito*' (art. 182) y tratándose de los 
bienes parafernales dispone que **la mujer no puede, 
sin consentimiento del marido, enajenar los bienes pa- 
rafernales que administra, ni hipotecarlos, ni parecer 
en juicio como demandada por razón de ellos (art. 
1038), luego pues no tiene ni la administración de sus 
bienes parafernales. Estas disposiciones en contradic- 
ción con los artículos 181 y 1035, dan á la adminis- 
tración de los bienes de la mujer un aspecto que pare- 
ce aproximarse al Régimen dotal, sin ser él; lo que ma- 
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nífíesta la necesidad de una reforma para salvar las 
malas interpretaciones» 

*'I>el matrimonio resulta entre marido y mujer una 
sociedad legal, en que puede haber bienes propios de 
cada socio, y bienes comunes a los cónyuges. El mari- 
do es administrador de estos bienes/'^ (Art. 955). 

Los bienes que la mujer puede tener al contiaer 
matrimonio son de tres clases: dótales, paraferna- 
les y arras. Son bienes dótales, los que üeva la mu- 
jer para sostenerlas cargas del matrimonio (art. 979); 
su administración corresponde al marido. Son bienes 
parafernales, los que lleva la mujer al matrimonio, sin 
estar comprendidas en la dote, y los que adquiera por 
herencia, donación ú otro título gratuito durante ei 
matrimonio y después de constituida la dote (art. 1030 
y 1034). Son arras, la porción de bienes que el esposo 
da á la esposa por razón de matrimonio (art. 1029); 
estas siguen la condición de los bienes parafernales. 

Sobre los bienes parafernales la mujer tiene el do- 
minio y la administración. Puede sin embergo entre- 
garlos en todo ó en parte, para que los administre el 
marido, quedando éste obligado á devolverlos cuando 
su mujer los pida (artículo 1035); lo que depende de 
la confianza que la mujer tenga en su marido. Pero si 
no hubiera dote constituida, sino solamente bienes pa- 
rafernales, la mitad de ellos pasará á la administra- 
ción del marido (artículo 1036), para ayudar á éste 
á sostener las cargas del matrimonio. 

Apesar deque la mujer casada no puede disponer 
de sus bienes sin la autorización del marido, hay, sin 
embargo, algunos actos que puede practicar aun sin 
dicha autorización, como son testar y suceder por tes- 
tamento ó abin tes tato con beneficio de inventario 
(artículo 183). En los casos en que la autorización 
del marido es indispensable, la mujer puede con auto- 
rización del Juez, otorgada con conocimiento de la ne- 
cesidad ó utilidad y expresión del objeto á que se con- 
trae dicha autorización (artículo 184). 

Si la mujer, sin estar autorizada por el marido, 
practica algún acto que produzca obligación; enton- 
ces "no es responsable la sociedad por los actos de la 
mujer, en que no intervino el consentimiento del ma- 
rido; á no ser por contratos relativos á la industria 
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x\\t€ ella ejerza póblicanjente" (artículo 072). ¿Se de- 
ducirá de aquí, que éste acto, que en nada se refiere á 
la industria que la mujer ejercía públicamente, no de- 
be producir ninguna responsabilidad? O que sólo la 
producirá en los bienes de la mujer? En nuesto con- 
cepto, lo que parece deducirse es lo segundo, es decir, 
que sólo quHarán i^sponsables los bienes de la mu- 
jer, j)ues la lev no hace sino eximir de responsabilidad á 
la sociedad, sin destruir los efectos de ese acto. Pero el 
artículo 189 dice que **aunque la mujer se obligue man- 
comunadamente con el marido, á ella sola con auto- 
rización de éste ó del Juee, no quedará responsable 
sino por la parte que se convierta en su provecho; y 
con este fin se expresará en el documento del contrato, 
el objeto á que se destina la deuda que se contrae, ó 
la cosa que se recibe como causa de la obligación". Es- 
te artículo ha sido interpretado por la lej de 23 de 
octubre de 1890, en el sentido de que ya no obliga al 
acreedor á acreditar que realmente se le dio ese desti- 
no, ni concede á la mujer el derecho de dar prueba 
contra el tenor de la escritura. Esto es mucho más 
racional. Una protección exagerada se tornaría en per- 
juicio evidente de los terceros y de los contratantes y 
crearía una barrera para la libre exposición de las 
operaciones comerciales. 

Veamos ahora las restricciones que el Código im- 
pone al marido para que ejerza la administración de 
los bienes de la sociedad y algunos de la mujer. 

**E1 marido hace suyos las cosas fungibles, quedan- 
do responsable de su valor*' (artículo 1001) y la mujer 
conserva el dominio en los bienes dótales que sean in- 
muebles; alhajas ó cosas de valor que no se consumen 
con el uso'* (artículo 1000), es concluyente que el ma- 
rido no puede disponer, sin consentimiento de su mu- 
jer, de estas cosas sobre que ésta tiene dominio, esto 
es, sobre los inmuebles dótales, los parafernales de to- 
da clase que administre (artículos 1008 y 1040); y si 
dispusiere el marido de estos bienes, podrá la mujer 
recobrarlos del tercer poseedor (artículos 1009 y 1042), 
sin que por esto quede eximido el marido de la respon- 
sabilidad en que haya incurrido (artículos 1010, 1042); 
Pero si la venta se hizo con consentimiento de la mujer, 
sólo podrá ésta cobrar el valor á su marido (artículos 
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1012 y 1043 J, como qtte éste está obligado á ía res- 
titución; y la única manera de comprobar el consen- 
timiento de la mujeres con su firma ymesta en la es- 
critura de enajenación (artículo 1014). 

En cuanto á las garantías que rodean la adminis- 
tración di los bienes por el marido, tenemos las si- 
guientes: **Cuaiido el marido disipe la dote ó malverse 
sus bienes propios, tendrá la mujer derecho de reco- 
braría si el marido no da fianza (artículo 1003). Esta 
medida en algunos casos puede ser tardía, pero es el 
mejor medio de asegurar lo que existe. Otra garantía 
tenemos en el artículo 1002 que dispone que: *io9 
bienes del marido están leg'almente hipotecados en se- 
guridad de la dote que recibió'"' y el inciso 5.*^ del ar- 
tículo 2033 agreg-a que también en seguridad de los 
bienes parafernales; pero estas son garantías que si no 
8e inscriben en el Registro de In Propiedad Inmueble. 
conforme al inciso 3.^ del artículo 4^ de la ley de 2 de 
enero de 1888, no producen ningún electo, puesto que 
que hoy ya no hay hipotecas tácitas sino que todas 
son expresas. 

Al disolverse la sociedad conyugal, 'ia dote, las 
arras y los parafernales de la mujer se pagarán antes 
que el capital del marido" (artículo 975), '"que sirve 
para reintegrar aquellos; *^^es igualmente responsable 
el marido con sus propios bienes, á falta de los comu- 
nes, por las deudas del tiempo del matrimonio, y por 
las hipotecas que hubiese permitido con su licencia ex- 
presa sobre los bien.es que administra la mujer'' (ar- 
tículo 977) Por líltimOy la dote goza del privilegio de 
prelación sobre las demás deudas del marido, aun 
cuando estos acreedores sean anteriores en tiempo (ar- 
tículo 1023). 

Si el mariio cae en incapacidad, la mujer, como su 
guardadora leí^ítima, se encarga de la administración 
de los bienes del marido, quedando sujeta á todas las 
obligaciones que el Código impone. Tenemos, pues, que 
la mujer asume un doble papel: el de guardadora de su 
marido, y el de administradora de la sociedad legal. 
En el primer caso, la ley dispone todo lo relativo á la 
materia; pero en el segundo no dice absolutamente na- 
da; lo que hace creer que es un olvido del legislador, y 
no que haya tenido el propósito de disolver la socie- 
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dad, pues la incapacidad del marido no figura entre 
las causas que el Código señala para la disolución. Si 
la mujer, como guardadora de su marido, puede admi- 
nistrar los bienes de éste, con mayor razón debe admi- 
nistrar los de la sociedad legal que resulta del matri- 
monio. 



Al concluir esta disertación, me ocuparé ligeramen- 
te del divorcio que. según el Código Civil, es la sepa- 
ración de los casados, quedando subsistente el vínculo 
matrimonial (artículo 191); es decir, la separación cor- 
poral, sin que el vínculo se disuelva, porque el Código 
considera el matrimonio no sólo como un contrato, 
sino también como un sacramento, que sólo concluye 
con la muerte de uno de los cónyuges. 

De las trece causales que el Código enumera como 
motivos para el divorcio sólo voy á ocuy)arme de las 
dos primeras. El artículo 192 dice que **son causas de 
divorcio: 1.° el adulterio de la mujer; 2.^ el concubina- 
to ó la incontinencia pól)lica del marido'*. Vemos aquí 
una desigualdad, pero esta es una desigualdad muy jus- 
ta, porque los efectos del adulterioen unoúotrocaso no 
son los mismos, siendo más graves en caso de adulterio 
de la mujer y porque la sociedad por la falta de ésta 
hace partícipe al marido, mientras que lo contrario 
nunca se realiza. 

El Código de Enjuiciamientos en materia civil dice: 
"que una vez declarada expedita la acción de divorcio 
y llegados el día y hora señalados para la comparecen- 
cia en el Juzgado al acto de la conciliación, el Juez tra- 
tará de conciliar á los cónyuges; y en el caso de no 
lograrlo, se acordará, entre otros puntos, la casa ó lu- 
gar en que debe permanecer la mujer durante el juicio 
en clase de depósito" (artículo 375). Vemos pues que 
el Código citado establece, como diligencia preparato- 
ria de todo juicio de divorcio, el depósito de la mujer, 
antes de averiguar si es ó no culpable; lo cual es una 
evidente injusticia, depresiva para la mujer é inspirada 
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en consideraciones! de épocas niuy lejanas déla nues- 
tra, en qne los derechos del sexo femenino eran quimé- 
ricos, líi adelanto progresivo de la civilización ha ins- 
pirado un movimiento acentuado en favor de los dere- 
chos que deben acordarse á la mujer. Desde este punto 
de vista nuestro Código necesita una radical reforma 
y esa es la esperanza de los que se interesen por el pro- 
greso intelectual del Perú. 



Lima, 8 de noviembre de 1906. 

lorenzo "^opí s ^háoez 

ALZAMORA. 
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